
PERSONAJES 

TESEO, duque de Atenas. 
EGEO, padre de Hermia. 
LISANDRO, 
DEMETRIO, } apasionados de Hermia. 
FILOSTRATO, director de fiestas de Teseo. 
QUINCIO, carpintero. 
SNUG, ensamblador. 
BOTTOM, tejedor. 
FLAUTO, componedor de fuelles. 
SNOWT, calderero. 
STARVELING, sastre. 
HIPOLITA, reina de las Amazonas, prometida de Teseo. 
HERMIA, hija de Egeo, enamorada de Lisandro. 
ELENA, enamorada de Demetrio. 
OBERON, rey de las hadas. 
TITANIA, reina de las hadas. 
F'UCK ó ROBIN-BUEN-CHICO, duende. 
GRANO-DE-MOSTAZA, l 
FLOR-DE-GUISANTE, h d 
TELARAÑA a as. 
POLILLA, ' · 
PIRAMO, ) 
TISBE, f T· . . 
MURO J 1pos enel sameteeJecutadopor 
LUZ DE LUNA, los bufones. 
LEON, 
Otras hadas del séquito de su rey y su reina.-Séquito 

de Teseo é Hipólita. 

EscENA.-Atenas y un bosque de sus alrededores. 

ACTO PRIMERO 

ESCENA I 

Atenas.- Cuarto en el pala­
cio de Teseo. 

Entran TESEO, Hi­
POLITA, FILOS­
TRATO y acom­
pañamiento. 

TESEO 
o está lejos, hermosa 

Hipólila, la hora de nues­
tras nupcias, y dentro de 
cuatro felices días prin­
cipiará la luna nueva; 
pero, ah! con cuánta len­
titud se desvanece la an­
terior! Provoca mi im­
paciencia como una sue­
gra ó una tia que no aca­

ba de morirse nunca y va consumiendor las rentas 
del heredero. 

H1POLITA.-Pronto declinarán cuatro días en cua­
tro no,ches, y cuatro noches harán pasar rápidamen­
te en sueños el tiempo,; y entonces h luna, que pa­
rece en el cielo un arco encorvado, verá la noche 
de nuestras solemnidades. 
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. TtsEo.-Vé, _Filóstrato, á poner en movimiento la 
Juve~tud atemense y prepararla á las diversiones: 
despierta el espíritu vivaz y oportuno de la alegría· 
~ quede la tristeza relegada, á los funerales. Esa pá~ 
h~~ compafl~ra_ ~o conv!ene á nuestras fiestas. (Sale 
Filóstrato.) Hipo_ht~, gane tu corazón con mi espada, 
causándote sufnn11entos; pero me desposaré contigo 
de otra manera: en la pompa, el triunfo y los place-
r~. . 

(Entran Egeo, Hermia, Lisandro y Demetrio ). 
EoEo.-Felicidades á nuestro afamado duque Te­

seo. 
TEsEo.-Gracias, buen Egeo. ¿ Qué nuevas traes? 
EaEo.-~le~? de pes~dumbre vengo á q'lfejarme 

contra m1 h1Ja Herllla. Avanzad, Demelrio. No­
ble señ.or, este hombre había consentido en casarse 
con ella ..... Avanzad, Lisandr-0. Pero, éste bonda­
d?so duque1 ha seducido ~l corazón de mi luja. Tú, 
L1sandro, tu le has dado rimas, y cambiado con ella 
presentes amorosos: has cantado á su ventana en 
l~s noches de luna con engañ.osa voz versos de fin­
gido afecto; y has fascinado las impresiones de su 
imaginación con brazaletes de tus cabellos anillos 
adorn~s, fruslerías, ramilletes, dulces y .bagatelas'. 
~ensaJero~ que las más veces prevalecen sobre la 
mexperta Juventud: has extraviado astutamente el 
corazón de mi hija, y convertido la obediencia que 
me debe en ruda obstinación. Así, mi benévolo du­
q_ue, si aquí en presencia de vuestra Alteza no con­
s1~n~es ~n casarte con _Demetrio, reclamo el antiguo 
pnVIlegio de Atenas: siendo mía, puedo disponer de 
ella,_ Y la destino á ser esposa de este caballero, ó á 
monr según la ley establecida para este caso. 

TESEo.-¿ Qué decís, Hermia? Tomad consejo, her­
mosa doncella. Vuestro padre debe ser á vuestros 
oj?s como un diós. El es autor de vuestras bellezas; 
s_o1s como una forma de cera modelada por él, y 
tiene el_ poder de conservar ó de borrar la figura. 
Demetrio es un digno caballero. 
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HERMIA.-También lo es Lisandro. 
TEsEo.-Lo es en si mismo: pero faltándole en 

esta coyuntura, el apoyo de vuestro padre, hay que 
considerar como más digno al otro. 

IIEmrrA.- Desearía solamente que mi padre pu­
diese mirar con mis ojos. 

TESEo.-Más bien vuestro discernimiento debería 
mirar con los ojos de vuestro padre. 

HERMIA.-Que vuestra Alteza me perdone. No sé 
qué poder me inspira audacia, ni cómo podrá con­
venir á mi modestia, el abogar p.or mis pensamien­
tos en presencia de tan augusta persona; pero s:i­
plico á vuestra Alteza que se digne decirme cuál es 
el mayor castigo en este caso, si rehuso casarme con 
Dcmetrio. 

TEsEo.-0 perder la vida, 6 renunciar para siem­
pre á la sociedad de los hombres. Consultad, pues, 
hermosa llermia, vuestro corazón, daos cuenta de 
vuestra tierna edad, examinad bien vuestra índole, 
para saber si en el caso de resistir á la voluntad de 
vuestro padre, podréis soportar la librea de una 
vestal, ser para siempre aprisionada en el sombrio 
clausb·o, pasar toda la vida en estéril fraternidad 
entonando cánticos desmayados á la fría y árida 
luna. Tres veces benditas aquellas que pueden do­
minar su sangre y sobrellevar esa casta peregrina­
ción; pero en la dicha terrena más vale la rosa 
arrancada del tallo que la que marchitándose so~ 
bre la espina virgen, crece, vive y muere solitaria. 

IIERMIA.-Así quiero crecer, seflor, y vivir y mo­
rir, antes que sacrificar mi virginidad á un yugo 
que mi ahna rechaza y al cual no puedo some­
terme. 

TEsEo.-Tomad tiempo para reílexicaar; y por la 
luna nueva (día en que se ha de sellar el vínculo de 
eterna compafiía entre mi amada y yo), preparaos 
á morir por desobediencia á vuestro padre, ó á des­
posaros con Dernetrio, ó á abrazar para siempre en 
el altar de Diana la vida solitaria y austera. 
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DEMETRIO.-Cede, dulce Hermia. Y tú, Lisandro, 
renuncia á tu loca pretensión ante la evidencia de 
mi derecho. 

LISANDRo.- Demetrio, tenéis el amoir de su padre. 
Dejadme el de Hennia. Casaos con él. 

EGEo.- Desdeñoso, Lisandro, en verdad que tiene 
mi amo!r y po~· él le doy Jo, que es mío. Ella es mía, 
y cedo á Demetrio todo, mi poder sobre ella. 

LISANDRo.-Señor, tan bien nacido soy como él y 
mi posición es igual á la suya; pem mi amo,r- le 
aventaja. Mi fortuna es en todos sentidos conside­
rada tan alta, si no más, que la de Demetrio. Y, lo 
que vale más que toldas estas ostentaciones, soy el 
amad0¡ de la hermosa Hermia. ¿Por qué, pues, no 
habría yo. de sostener mi derecho? Demetrio,, lo digo 
en su presencia, co¡rtejó á Elena, la hija de Nedar, 
y c.onquistó su ooa·azón; y ella, pobre señora, ama 
entrañablemente, ama con idolatría á este hombre 
inconstante y desleal. 

TEsEo.- Confiesü haber o.ído, referir esto mismo, 
y me plT'oponía hab~ar sobre ello con Demetrio ; pero 
agobiado por innumer ables negocios, perdí de vis­
ta aquel intento,. Sin embargo, venid, Egeo y De­
metrio: debo comunicaros algunas instrucciones. Y 
en cuanto á vos, bella Hennia, haced el ánimo á 
acomodaros á la voluntad de vuestl'o padre· ó si 
no, á sufrir la ley de Atenas (que en manera ¡Igana 
podernos atenuar)," la cual os condena á la muerte, ó 
al voto de vida célibe y solitaria. Ven, Hipólita mía, 
¿qué regocijo idearemos, amor mío? Venid también, 
Egeo y Demetrio,: tengo, que emplearos en lo rela­
tivo, á mis nupcias, y conferenciar con vosotros acer­
ca de algo que de un mo.do, más irunediato, os con­
derne. 

EGEo.-Por deber y por afecto os seguimos. 

(Salen Teseo, Hipólita, Egeo, Dem:etrio y el séquito). 

LISANDRo.-¿ Y bien, amor mfo? ¿Por qué palide-
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cen tanto tus mejillas? ¿ Cómo1 es que sus rosas se 
descolocan tan pronto? 

HERMIA.-Parece que por falta de lluvia; si bien 
podría yo regarlas de sobra con la tormenta de mis 
ojos. 

LISANDRO.-¡ Ay de mí! Cuanto, llegué á leer ó á 
escuchar, ya fuese de historia ó de romance, mues­
tra que jamás el camino del verdadero, amor se vió 
exento de borrascas. Unas veces nacen los obstácu­
los de la diversidad: de condiciones. 

HERMIA.-j Oh manantial de contradicciones y des­
gracias, el amor que sujeta al príncipe á los pies de 
la humilde pasto;ra ! 

LrsANDRo.-Otras veces, está la desproporción en 
los afios. 

HERMIA. -Triste espectáculo, ver el 0itofio, unido á 
la primavera. 

LISANDRO.-Otras, en fin, fonaron á la elección 
las ciegas cábalas de amigos imprudentes. 

HERMIA.-i Oh infierno,! ¡ Elegir amor por los ojos 
de otr•o•! 

LISANDR0.-O si cabía afecto en la elección, la gue­
rra, la ,enfermedad, la muerte la asediaron; hacien­
do que el goce fuese momentáneo como el sonido, 
rápido como la sombra, breve como un corto sueño, 
y fugaz com0i el relámpago, que en la oscuridad de 
la noche ilumina cielo y tierra, y antes que el hom­
bre tenga tiempo, de decir ¡mira! se ha perdido ya 
en el seno de las tinieblas: tan pronto, las cosas 
brillantes se abisman en las sombras de la confu­
sión. 

HERMIA.-Pues si los verdaderos amantes siempre 
fueron contrariados, ha de ser por decreto del des­
tino. Armémonos, pues, de paciencia en nuestra 
prueba, ya que esta no es sino, una cruz habitual, 
tan propia del amor como, los pensamientos, las ilu­
siones, los suspiros, los deseos y las lágrimas, triste 
séquito de la fantasía. 

LISANDRO.-Prudente consejo, Escucha, por tanto, 
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Hermia. Tengo una anciana tía viuda y de calidad, 
muy opulenta y sin hijos, que me considera como á 
su hijo único. Su casa dista siete leguas de Atenas; 
y allí, gentil Hermia, podremos desposarnos, pues 
la dura ley de Atenas no puede perseguirnos hasta 
allí. Si me amas, abandona sigilosamente la casa 
de tu padre mañana por la noche, que yo te aguar­
daré en el bosque á una legua de la ciudad, en el 
punto donde te encontré una vez con Elena para 
observar el rito de la mañana de Mayo,. 

HERMIA.- Buen Lisandro mío, te juro por el más 
firme arco de Cupido, por el candor de las palo­
mas de Venus, por cuanto 'lme las almas y ampara 
los amores, y por. aquel fuego que abrasaba á la 
reina de Cartago al ver la ve!a fugitiva del falso 
troyano; por todos los juramentos que los hombres 
han quebrantado y que ninguna mujer podría enu­
merar; te juro que me encontraré mañana á tu lado 
en el mismo sitio que designas. 

LrsANDRo.- Cumple tu promesa, amor mío. Mira, 
aquí viene Elena. (Entra Elena.) 

HERMIA. -Sed con Dios, bella Elena. ¿ A dónde 
vais? 

ELENA.- ¿ Bella me llamáis? Retirad ese nombre. 
Demetrio ama á vuestra hermosura. ¡ Oh hermosu­
ra feliz! Vuestros ojos son estrellas, y la música 
de vuestra voz es más armoniosa que el canto de 
la alondra á los oídos del pastor cuando verdea el 
trigo y asoman los capullos del blanco espino. ¿ Por 
qué, si las enfermedades son contagiosas, no h'ubo de 
serlo el favor! Entonces tomaría yo el vuestro an­
tes de irme: mi pído, adquiriría vuestra voz, mis 
ojos el encanto de los vuestros, mi lengua la dulce 
melodía de la vuestra. Si todo el mundo fuera mío ... 
excepto Demetrio, os daría el mundo todo. ¡ Oh l 
Enseñadme vuestro hechizo, y por cuál arte dirigís 
los impulsos del corazón de Demetrio ! 

HEIUUA.-Le miro con semblante adusto, y sin em­
bargo me ama. 
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ELENA.-¡ Ah! si vuestro enojo pudiera ensefl.ar á 
mis sonrisas semejante destreza! 

HERMIA.- Le maldigo, y sin embargo, me ama. 
ELENA.- Si pudieran mis súplicas obtener seme­

jante afecto! 
IIERMIA.- Cuanto más le aborrezco, más tenaz-

mente me persigue. 
ELENA.-Cuanto más le amo, más me aborrece! 
HERMIA.- Su insensatez no es culpa mía, Elena. 
ELENA.-No, pero lo es de vuesb·a belleza. Ya qui-

siera yo ser culpable de esa falta. 
HERMIA.- Cobrad aliento, que él no volverá á ver­

me. Lisandro y yo vamos á abandonar este lugar. 
Antes de cono,cer á Lisandro, me parecía Atenas un 
paraíso; ¿ pues que seducciones hay en mi amor 
para que haya convertido1 un cielo en infierno? 

L1sANDRo.- Elena, os revelaremos nuestro intento. 
Mafiana á la noche, cuando Febe contemple su afL 
gentada faz en el cristal de las aguas, convirtiendo 
en perlas líquidas el rocío1 sobre las hojas del cés­
ped (hora propicia aun á la fuga de los amantes), 
hemos convenido en salir furtivamente de Atenas. 

IIERMIA.- Y nos encontraremos en el bosque, allí 
donde vos y yo solíamos, reclinadas sobre lechos 
de rosas, ,confiarnos nuestros amorosos devaneos; 
y de allí apartaremos la vista de Atenas para buscar 
nuevos amigos y la sociedad de los extrañ.os. A.dios, 
mi dulce compañ.era; rogad por nosotros, y que 
la buena suerte os entregue á vuestro Demetrio ! 
Sed fiel á la promesa, Lisandro : hasta mañ.ana á 
media noche hemos de privar nuestros ojos del ali­
mento de los amantes. (Sale Hermia.) 

LISANDRO.-Puedes estar segura de que lo haré, 
Hermia mía. Adiós, Elena, y que Demetrio os ame 
tanto como vos á él. (Sale Lisandro.) 

ELE~A.-¡ Cuánto más felices pueden ser unos que 
otros! En toda Atenas se me tiene por tan hermosa 
como ,ella. Pero ¿de qué me sirve? Demetrio no pien­
sa así, y no quiere saber lo que todos saben. Y así 



10 SUE1l'O 

como él se extravía, fascinado, por los ojos de Her­
mia, me ciego yo admirando las cualidades que en 
él veo. Pero el amor puede b'ansformar en belleza 
y dignidad cosas bajas y viles; porque no ve con 
1·os ojos sino con la mente, y por eso pintan ciego á 
Cupido el alador. Ni tiene en su mente el amor señal 
alguna de discernimiento ; corno1 que las alas y la 
ceguera son signos de imp;r'Udente premura. Y po-r 
ello se dice que el amor es niño, siendo1 tan á me­
nudo engañador en la elección. Y como en sus jue-

, gos perjuran los muchachos traviesos, así el rapaz 
amor es perjurado, en todas partes ; pues antes de 
ver Demetrio los ojos de Hermia me juró de rodi­
llas que era solOJ mío; mas apenas sintió el cal01~ de 
su presencia, deshiciéronse sus juramentos como el 
granizo al sol. Yo, le avisaré la fuga de la bella Her­
mia, y mañana en la noche lo, acompañaré al bos­
que para perseguirla; que si por este aviso, me 
queda agradecido, recibiré en ello un alto, precio; 
aunque si aspiro, á mitigar mi pena, sólo es en po~ 
der mirarlo á Ja ida y á la vuelta. (Sale.) 

ESCENA II 

Cuarto en una quinta 

Entran SNUG, BO'.l'TOM, FLAUTO, QUINCIO y STAR­
VE.LING 

Qurnmo.- ¿Están acp.ú todos vuestros oompañe­
ros? 

BoTTOM.-Mejor haréis en llama,rlos uno á uno, 
según la lista. 

Qurncro.-He aquí la nómina de los que en toda 
Atenas son considerados aptos para desempeñ.ar el 
sainete que se ha de representar ante el duque y 
la ducruesa en la noche de sus bodas. 
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BoTTOM.-Primero, buen Pedro Quinc:io, decid so­
bre qué asunto versa la representación, leed los 
nombres de los actorres y luego distribuíd los pa-
peles. . , 

Qurncro.-,Ciertamente. Nuestra representac1on es 
«La muy lamentable cottne.dia y muy cruel de Pira-
»mo y Tisbe.» . 

BoTTOM.- Hermoso trabajo, os aseguro, y en ex­
tremo alegre. Ahoira, mi excelente Quincio, llamad 

/ 

por lista á vuestros aclo,res. Maestros, p,resentaos. 
Qurncro.-Responded á medida que os llame. Nich 

Bottom, el tejedor. 
BoTTOM.-Listo. Decid el papel que me to:ca, y ade­

lante. 
Qurnmo.- Vos, Nich Bottom, habéis sido desigpa­

do para Píramor. 
BoTTOM.- ¿ Qué es Píramo: un tirano, ó !Un amante? 
Qurncro.-Un amante que por amor se mata oon 

el más grande heroísmo. 
BoTTOM.-Eso para ser bien representado necesita 

algunas lágrimas : si he de hacer el papel, ya veréis 




